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Lunes literarios.

Trajes irodernistas.
LOS DISFRACES DE AYER

| componíase de su mujer, de su 
I suegra y de cinco niños, el ma­

yor de catorce años. Total ocho 
entre graneles y chicos, todos 
con excelente apetito, á Dios 
gracias... De modo que en aque- 
lia casa se oía hablar de billetes 
de mil pesetas como quien oye 
hablar de la problemática exis­
tencia de los habitantes del Mar­
te.

La noticia del ascenso á dos 
mil quinientas pesetas hubiera 
sido recibida en el hogar domés­
tico del buen Leónidas casi co­
mo la de un premio de la lotería 
á no ser porque vino acompaña­
da de otra que., ¡válgame Dios! 
convirtió en desaliento, tristeza 
y preocupación, lo que habría 
sido causa justificada de regoci­
jo. Digo, pues, que el ascenso 
venía juntamente con el trasla­
do á Barcelona.

— ¡Feliz el caracol (pensaba 
Leónidas) que solo lleva la casa 
á cuestas! Yo tengo que llevar 
conmigo, no solo la casa, sino á 
mis dos mujeres, digámoslo así, 
y á la prole...

Luego se acordaba de los kán- 
guros, interesantes animalitos 
que llevan á sus vástagos en una 
abrigada bolsa de que los ha 
provisto la Naturaleza, y corren 
con ellos que se las pelan, sin 
tener que pagarles medios bille­
tes de ferrocarril.

Suprimiré de esta historia la 
narración larguísima de las ma­
ñas, ardides, tramoyas, ingenio­
sidades y combinaciones estu­
pendas de que se valió nuestro 
hombre para realizar la magna 
obra del traslado. De cómo

Además, había observado la 
señora un bulle bulle de mal । 
agüero en los patios de la fá­
brica, y hasta en la calle; veían­
se grupos de operarios que ges­
ticulaban, sin que hasta aquellas 
alturas pudiera llegar percepti­
blemente ninguna palabra. Eran 
síntomas, en fin, de conmoción 
obrera. 1

Una vecina la puso en autos... 
El dueño de la fábrica era un 
tio roña de malas tripas, po­
drido en oro, que no quería ha­
cer la más mínima concesión á । 
los obreros y aumentaba espan- I 
tosamente el capital con el sudor 
de estos. Muchos de ellos eran 
padres de familia, que trabaja, 
ban como bestias para ganar un 
mísero jornal, y había que ver 
la cara de hambre de aquellos 
infelices que por dignidad y 
compañerismo iban á la huelga, 
sin saber cuando ni como po- | 
drían llevar á sus hijos un pe- [ 
dazo de pan.

De labios de su suegra oyó 
Leónidas estas noticias, mien­
tras se acicalaba con objeto de 
ir á presentarse á su jefe el se­
ñor Interventor para quien ha * 
bía traído de Madrid una efica­
císima carta de recomendación.

—La verdad es que esa pobre 
gente—decía—es bien digna de 
compasión.., Trae la chistera 
Benita, (continuó dirigiéndose á 
su mujer), le pasaré una toalla 
húmeda, que es el mejor y más 
económico de los planchados. 
¡Virgen de Atocha, que espeluz­
nada está la pobre! Cierto es que

—Las botas están muy par­
das y no tenemos betún.

— Ahí, en el cajón de mi me­
sa, hay un frasco de tinta ¡La 
reina de las tintas! Con el pincel 
de Luisito les das una buena 
mano y quedarán como nue­
vas.

—Lo peor..—siguió diciendo 
la esposa examinando el calza­
do—es esta rozadura...

— ¡Te ahogas en una gota de 
agua! en el botiquín de viaje hay 
tafetán inglés; ponle un par­
che..

—¡Cuando Borregónídas se 
pone á disparatar!..—gruñó la 
suegra.

La camisa, así como el cuello 
y puños postizos, necesitaron 
también sus composturas; los 
puños fueron esquilados en re­
gla; al cuello hubo que cerrarle 
el ojal anterior; en cuanto á la 
corbata, salió flamante de una 

, caja llena de retazos de seda ., 
y por último salió también don 
Leónidas de la casa echo un pa­
quete.

Como no tenía mala facha, 
padecía un señor acomodado; 
así, aprimera vista, en conjunto, 
sin husmear detalles, engañaba 
á cualquiera.

Toda la familia se asomó á 
las ventanas para verle marchar 
calle á bajo.

- -¡ Adiós papá!—gritaron los 
chicos.

—La verdad es que va gua­
po—dijo la esposa.

— Este diablo de Borregónídas 
—murmuró la vieja—tiene una

taba de una herida en el cuero 
cabelludo.

—¡Virgen santa!—gritó la es­
posa, á punto de desmayarse— 
¿Qué te han hecho?..

—Nada, hija mía; que topé 
c m los obreros insurreccionados 
y uno de ellos. . por fortuna no 
fué más que uno entre tantos, 
sin duda el más zoquete, en 
cuanto me vió enchisterado dijo 
no sé que cosas contra nosotros 
los ricos^ se vino gacia mí y 
¡paf! me atizó un garrotazo di- 
ciéndome;— ¡Toma... por bur­
gués!

Ra mir o  Bl a n c o .

LOS DISFRACES DE HOY.

aquella tribu hizo el viaje de Ma- ya tres composturas... 
drid á Barcelona, y se instaló en { 
un piso quinto sin ascensor pero 1

la compré el año 81 para el cen- figura interesante cuando se vis- 
tenario de Calderón, y ha sufrido te.

Parece que no, y el sombrero

con entresuelo, fué cosa de mi­
lagro, cosa verdaderamente in­
creíble, á no tratarse de un he­
cho real y positivo.

La suegra, señora bastante • 
gruñona, fué la única á quien no 
petó la nueva morada. Verdad 
es que le parecía barata y capaz 
que le gustaba la distribución de 
las piezas, la buena luz, las agra- 7

—Pero... ¿y la levita? -dijo la ; de copa da cierta respetabilidad 
esposa en tono compungido. ? y una distinción...
mostrándole un respetable gui- : Aún comentaban madre é hija
llapo negro. 1 la indumentaria del apuesto ca­

—Esa es más antigua: data > ballero, que acababa de doblar

(Episodio que podría ser histórico). dables vistas á los terrados y á ! 
Después de quince años de los espacios siderales..., y en ’ 

servicios en Hacienda con mil cuanto al número de escalones 
quinientas pesetas anuales y de (que eran 115) resignábase á ir- 
otros ocho con dos mil, fué pre- los ganando por etapas, hacien- 
miado con un ascenso el labo- do descanso en cada piso. . Lo 
poso funcionario don Leónidas que le pareció muy mal fué la 
í^érez, á quien su suegra llama- vecindad de cierta fábrica..; eso ; 
ha Borregónídas por ser él un | de estar oyendo todo el día el tri-

del año 79.
—No es eso, hombre; quiero 

decir que á esta no se le puede 
pasarla toalla; hay que ponerle 
dos botones y lo menos vara y 
media de trencilla.

—¡A ponérselos inmediata­
mente!

la esquina próxima, cuando oye- i 
ron de pronto una espantosa 
gritería, ruido de puertas que se 
cierran con ímpetu y otros es­
truendos propios de las conmo- ; 
ciones populares. .. Corría la 
gente por la calle, ladraban fu- * 
riosamente los perros, acudían

—¿Y con qué dinero? Ya sabes r hacia la fábrica los agentes de 
que hoy, á la hora presente, . la autoridad... y en aquella re- 1 
contamos para comer todos con pentina confusión no vieron que = 
una peseta y sesenta céntimos .. ’ Leónidas regresaba más que de :

pobre hombre que no se había 
metido nunca en la política ni 
Procurado ser, por lo menos, De­
legado de Hacienda.

La familia de Pérez no era 
muy numerosa, que digamos;

quitraque de las máquinas, el 
fu fu del vapor y el ruido estre­
pitoso de los carros que entraban 
de continuo en el establecimiento 
ó salían de él, era como abo­
narse á jaqueca diaria.

Y eso porque empeñé ayer mi 
falda de lana ..

—Mira, quítale á la levita los 
botones de atrás, que para nada

i

prisa al hogar doméstico.
Tuvo que avisar su llegada : 

con sendos campanillazos, y 
cuando por fin le abrieron la

sirven, y pónselos delante, con . puerta... entró hecho un adefe- ’ 
; lo cual podré abrocharme y no sio, con el sombrero apabullado 
■ se me verá el chaleco verde que ' hasta el máximun, el lazo de la 1 
" voy á llevar ¡Ah! Y no te olvi- corbata en la nuca, y ¡lo que era 
\ des de limpiar como puedas los ; más lastimoso! restañándose con 
; guantes, aunque sea con legía, ” el pañuelo la sangre que le bro-
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1L ADELANTADO DE SHGOV1A.

La trata de blancas

—¿Y me convidarás á cenar?
—Trato hecho.
—¡Pero... ¡cuidaditol No olvides que se pena la trata de blancas...
—Y que á mí me correspondería doble pena.
—¿Por qué?
—Porque tú eres una blanca... doble.

CRISANTEMOS.

Doradas hojas de la flor de Oriente 
que cultiva la esbelta japonesa, 
gentil adorno de la rica mesa, 
¡prendas de amor de la pasión naciente!

Bendito el ramo, mudo confidente 
que en mi rincón, cuando el trabajo cesa, 
los fatigados ojos embelesa 
y se va marchitando lentamente...

A la par van cayéndose mis canas, 
y de la flor las amarillas hojas 
cuando el alba sonríe en mis ventanas;

Y asi, tiempo tiránico, deshojas 
las flores muertas en las blancas planas, 
¡las ilusiones en ascuas rojas!

Eu s e b io  Bl a s c o .

La medicina

Pues bien, este día á que me refie­
ro, los dos hubieron de abandonar el 
confortable y caldcado ambiente de 
su lugar y esponerse al mortífero 
de la calle, para prestar sus ausilios 
en caserón lóbrego y sombrío. La en- 

| cantadora Silvina, la niña más her­
mosa y angelical de toda la serranía, 
estaba grave, muy grave, casi en el 
período agónico.

—Lo raro del caso es—decía don 
Florencio, que así se llamaba el mé­
dico, un viejete que apenas licencia­
do instalóse en el pueblo y allí le sa­
lieron las primeras canas,—que se 
muere y ni las eminencias médicas 
que han sido llamadas á consalta, ni 
mi humilde persona hemos podido 
diagnosticar con acierto la enferme­
dad de esta muchacha.

Cruelmente azotaba el cierzo hela­
do los vetustos muros del caserón ló­
brego y sombrío donde moraba Sil- 
vina, muchacha de negros, grandes y 
rasgados ojos; boca pequeñita, dien­
tes blancos, muy blancos; talle escul­
tural, divino. El canto de las aves, el 
susurro del viento, el murmullo de 
las aguas, las dulces y tiernas quejas 
de un alma enamorada y todos los 
diversos sonidos que forman el con­
cierto del mundo son pálidas imáge­
nes al lado del rituo suavísimo y de­
licado de su voz. Era, en fin, la niña 
más angelical y hermosa que el sol 
había alumbrado en toda la serranía.

El viento tramaba al chocar con 
las aristas y pasar por las rendijas 
como una fiera hambrienta al ver su 
presa tras un dique, para ella imposi­
ble de romper. La nieve que cubría 
el suelo con una cuesta de altura, era 
llevada de una á otra parte y á veces 
vientos encontrados la hacían subir 
la fantástica espiral algunos metros.

Pocas, contadas, eran las personas 
que andaban por las calles del pue­
blo, pueblo el más pintoresco de la 
provincia.

La imperiosa necesidad de alimen­
tarse, más imperiosa aún con el inten­
so frío, obligaba á los desheredados 
de la fortuna, al desgraciado mendi­
go, á marcar su huella y á marchar 
con la callosa planta de sus desnudos 
y ateridas pies la blanca é inmacula­
da sábana con que la naturaleza ocul­
tara el suelo.

|

í 
i

Desde que sus padres, que residen 
en Madrid la trajeron á este pueblo, 
del cual son dueños y señores, cre­
yendo que el aire oxigenado y puro 
de la sierra iba á devolver el color 
sonrosado á sus mejillas que el impu­
ro de la corte había robado, la estoy 
visitando y á cuantas preguntas la he 
echo para venir en conocimiento 
de su dolencia me contestaba—*Si 
yo, doctor, no tengo nada.»—Pues 
entonces, caramba, por qué no se pa­
sea, come y alegra esa carita de án­
gel?—«¡No puedo, don Florencio!» 
me decía.

Las últimas palabras al despedir­
me, eran siempre estas—«No se mo­
leste en venir como médico. Mi en­
fermedad no es del cuerpo.»

Yo,—seguía hablándome el médi­
co—he pasado muchas noches sin 
dormir hojeando libros y más libros. 
Siempre con la patología en la mano 
y hasta créame usted viendo que na­
da sacaba en limpio, todas las noches 
pedía á Dios que me revelase el plan 
terapéutico que restableciera á la mu­
chacha. ¡Que triunfo hubiera obte­
nido!

miente rico y que por esto la tenían | 
como castigada en el pueblo y no por | 
mejorar su salud, cuando, un criado 
de la fonda que de la calle venía, 
nos dijo, que don Pascual, padre 
de Silvina, viendo á su hija tan grave 
había mandadohalir á todos de la al­
coba y una vez á solas con su hija 
la habló al oido y después, dirigién­
dose á los que en la sala estaban le 
dijo: Mi Silvina, mi hija querida 
no se morirá. He sido un tirano para 
ella. El remedio que la ha de salvar 
vendrá pronto, muy pronto.»

Atónitos y perplejos nos quedamos 
ante esta relación.

¿Que será? ¿Qué no será? ¿Cómo 
afirma ese hombre que su hija no se 
muere? ¿Por qué dirá que ha sido un 
tirano?

Estas y otras preguntas nos hi­
cimos muchas veces antes de ir á la 
cama, que por cierto fué bastante 
tarde, pues luego de cenar hubo jaleo, 
y alegría.

Cosa es bien sabida, que en las ma- 
ñañas del invierno es cuando más 
agrada el calorcillo de la cama, por 
esto, unido á que nada tenía que 
hacer ya en el pueblo sinó salir de él 

no quería hacerlo con temporal 
tan crudo, resolví no levantarme 
iasta la hora de la comida. Cuando 
aparecí en el comedor, mis com­
pañeros de fonda ya estaban sentados 
á la mesa, dispuestos á continuar la 
juerga de la noche antes.

Algunos de ellos, á decir verdad, I 
no se como tenían ganas de bromear, 
pues llevaban quince días detenidos 
en la fonda por que el hielo hizo in­
transitables las carreteras; pero es lo 
que decían «al mal tiempo buena 
cara.»

Comiendo supe que en casa de 
don Pascual estaba ya el medica­
mento que había de hacer recobrar la 
salud á la enfermita. Era un estu­
diante á quien Sdvina quería con lo­
cura y su padre detestaba por la grau 
deshonra de ser pobre.

Al fin don Pascual posponiendo 
los sentimientos de egoísmo y de 
avaricia á los juramentos paternarles 
había, mandado venir al estudiante 
para hacer feliz á su nija, dispuesta á 
morir cumpliendo dos deberes: el 
primero obedeciendo á su padre no 
casándose á disgusto de él y el se­
gundo no faltando al juramento que 
al estudiante hizo mil veces «Tuy- 
ó de nadie.»

A los pocos dias, cuando mon-

—Doctor, tengo un resfriado de cabeza 
atraz. ¿Qué debo tomar?

El médico, después de reflexionar un 
momento:

—Lo primero, un pañuelo de las narices.

Hablábase del último choque de ferro­
carril.

—Decididamente—exclama uno - bien 
puede decirse que cuando toma uno un 
tren la vida esta pendiente de un hilo.

Gedeón, rectificando.
—No, de una aguja.

La máscara eterna

—Adios que no me conoces
—Sí, te conozco. Eres un político sin disfraz.

TUS OJOS
A E. T. M.

¿Lloras?... No llores, mujer, 
que las perlas que derramas 
son tan bellas, que verterlas 
mas bien debe darte lástima.

Que son tus ojos azules 
y el azul indica calma, 
pues aunque azul es el cielo 
y hay en el cielo borrascas, 
si acaso llueve, son muchos 
los que secan aquel agua, 
y si lloras soy yo solo

quien debe secar tus lágrimas:
La lluvia es beneficiosa 

para el que espera con ansia 
ver como producen fruto ■ 
por el riego, aquellas plantas.

Pero tus lágrimas, niña, 
son para mí tan amargas 
que aunque en apariencia, perlas, 
puñales son que desgarran 
y torturan y destrozan 
despiadadamente mi alma.

¡Ya ves tú si hay diferencia 
entre la llucia y tus lágrima3\

An t o n io  Abmbn t a .

Sin disfraz

O

Yo no me disfrazo. ¿Para qué? Pienso con el pescador famoso:
<El que buenamente quiera picar que pique.»tando en un caballo peor que 

cinaute salía del pueblo, me 
contré al bonachón del médico 
lleno de alegría me dijo:

¿Ya sabrá usted que aquella 
chacha casi está restablecida?

¿Qué le parece? ¡Ya podía yo 
tarme á estudiar!

ro- 
ena 
que

mu-

ma-

CHARADA. GEROGRIFICO.

Otras personas hay en la sociedad 
también obligadas á resistir el agua­
cero y las nieves del invierno y el 
resititero del verano, entre ellos el 
médico y el cura de almas. El prime­
ro cumpliendo en conciencia su hon­
rosa profesión y el cura por satisfacer 
la sagrada misión que Jesús le en­
comendó en la tierra.

Después de decir lo anterior y 
abrigarse bien, echándose sobre la 
cabeza una capucha, que abrochada 
delante de la barba solo dejaba un 
huequecito para mirar, salió de la 
fonda donde me hospedaba, el sim­
pático médico, dejándome plenamen­
te convencido de que era un señor al 
estilo de los que en nuestra tierra

¿Con lo que se ha curado, sabe 
usted?

—Me lo dijeron en la fonda.
—Pues ya vé. Es un medicameneo 

que no se ocupa de él ninguna tera- 
peútica.

Gr e g o r io Ro d r íg u e z  Ló pe z .
Madrid y Febrero del 1903.

¿Conqué ahora el todo me niegas? 
Te prima tres á que pruebes 
Fué el dos tres como tu alegas.

La solución mañana.
Solución á la charada del día 21

ELVIRA.

FUGA

=i=i
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HH 
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La solución el lunes.

llamamos bonachones.
No habían trascurrido dos horas, 

tiempo que sentados alrededor de la 
estufa había empleado el fondista en 

’ contarnos que el padre de Silvina era 
un señor muy déspota, que según 
decían por el pueblo había llegado á 
martirizarla por que no quería ca-

AGRIDULCES
Un viejo de ochenta años es condenado 

á treinta de presidio.
—Gracias, señor juez—dice sollozando.
—¿Por qué?
—Porque veo el buen deseo de su se. 

ñoria
Quiere que viva hasta los ciento diez 

años.
sarse con un pretendiente inmensa-

6

2í-'

«Acude, corre, vuela; 
traspasa la alta sierra; 
no des pas».. . á las piernas, 

que los ingleses resultan temibles 
hasta disfrazados.

QJX1R ESWm DE SAIZ DE CARLOS
Ló recetan los médicos de todas las | 

naciones; es t-nico digestivo y anti 
gastrálgioo cura el 98 por 100 de os 
enfermos del estómago é intestinos^ aun­
que sus dolencias sean de más de 30 1

años de antigüedad y hayan fracasado 
iodos los demás medicamentos. Cura 
el dolor de estómago, las acedías, aguas 
de boca, vómitos, la indigestión, las 
dispepsias, estreñimiento, diarreas y

disentería, dilatación del estómago, úl­
cera del estómago, neurastenia gás­
trica, hipercloridria, anemia y clorosis 
oon dispepsia; las cura porque aumenta 
el apetito, auxilia la acción digestiva,

el enfermo come más, digiere mejor y 
hay mayor asimilación y nutrición 
completa. Cuta el mareo del mar. Una 
comida abundante se digiere sin difi­
cultad con una cucharada de Elixir de 
Sáiz de Carlos, de agradable sabor, ino­
fensivo lo mismo para el enfermo que 
para el que está sano, pudiéndose tomar 
á la ves que las aguas minero, medici­
nales y en sustitución de ellas y de Jos 
licores de mesa. Es de éxito seguro ea

las diarreas de los niños en todas su» 
edades. No sólo cura, sino que obra 
como preventivo, impidiendo con su 
uso las enfermedades del tubo diges 
tivo. Nueve años de éxitos constantes 
Exíjase en las etiquetas de las botell»9 
la palabra STOMALIX, marca de fé 
brioa registrada. De venta, Serrano 
30. farmacia, Madrid, y principales de 
España, Europa y América.
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EL ADHLAN1AD0 D17S1GOVLA?

Cosas del día | y allí unos serenos vi 
que á todos dieron la hora, 
ó por lo menos á mí.

Y tres Rosarillos como no pudo so­
ñarlos el autor de El puñad de rosas. 
Como que oí exclamar á muchos: Exa 
RozarMo me güelve á mi Tarugo enae- 
guia.

Y una Elvirita, madrileña ella por 
más señas, que se arrancó o >n un paño­
lón de Manila, que los aficionados á las 
tasaciones le calculaban en 1.500 pe­
setas.

Vamos, parece mentira.
¡Mil quinientas, santo cielo!
Mucho me gusta la Elvira..., 
pero, lo que es el pañuelo...,

En medio del mayor orden y sin te- 
que se anduvieran con pies de plomo I ner que lamentar accidente alguno, se 
en el procesamiento de alcaldes y terminó el baile del Teatro Miñón á 
concejales y por fin Maura ha vuelto la8 ouatro de la madrugada, 
á la carga electoral con otra circular, En la Unión.
autorizando el envío de delegados y E1 8al¿Q de la Unión, estaba capri- 
parejas de la guardia civil para con- obesamente adornado, siendo magnífi- 
teneT los desmanes de los monteri- oo el efecto que presentaba.
Has puestos al servicio de los caci- Profusión de guirnaldas, cubrían el 
ques. techo, y las magníficas arañas en las

Según las oposiciones, no hay tal QU0 86 veían potentes focos de luz elec- 
legalidad, ni tal sinceridad, ni tal trica.
pureza, ni tales carneros. Se ponen Alli vim09 á anl «filosa maso. • 
en práctica los burdos procedimien- r»da lúe oZi™ á ,6r.n», a o.eu leguas.

r. . ‘ . Es decir, a los serenos que daban la horatos de siempre para reventar alene- , m 1 j, z, , en el Teatro Mmón y que, sin duda,
migo y sacar á flote al pr^ecto. oambiaroa el uniforme.
Destitución de alcaldes, procesos _ .., . . ’ r. . Y una iitana serrana,
contra los Ayuntamientos, impoei- alUi esbeltai may barb¡ana 
ción de multas, envío de investiga- que le ^iz0 egolamar á un 
dores de Hacienda, llamadas á los 1 ¡Válgame Dios, que jitana... 
gobiernos civiles...... toda la lira de de la calle de Reoyo! 
preparativos, para completar luego También vimos allí las primeras vio-

(Colaboración especial para EL ADELANTADO.) 

¿Quién tiene razón? Según Los mi­
nisteriales, en estas elecciones hay un 
empacho de legalidad que da miedo: 
en todo se hila con una pureza ver­
daderamente encantadora. No existe 
el encasillado, se verá con gusto el 
triunfo de los amigos, eso si, pero no 
se les protegerá con un solo átomo 
de intiuencia gubernativa. Maura les 
pronunció á los gobernadores un dis­
curso hecho á la medida, recordán­
doselo luego en una circular de pri­
mera clase. Dato‘previno á los jueces 

con pucherazos y actas en blanco el latas. Es la temporada.
cuadro de la sinceridad electoral. Eran trajes caprichosos y que 11a-

¿Quién tiene razón, los ministeria- marón la atención. Y daban olor.
les ó las oposiciones? Y otra fior, tan Modesta, como la

Yo que no soy ministerial ni de j violeta, pero que estaba dislocante.
oposición, yo que veo las cosas desde May bien la orquesta d3 Rómulo y 
la elevada torre de mi independen- compañía.

. ,. ... , i . Y seguimos nuestro recorrido, porcía, digo que la tienen todos y mn- I 6 .. , ’ F> e i turno, y llegamos a
guno. rp .

En general, ni hay tanta legalidad erpsiCOI 6.
como afirman los blanco”, ni tantos También rebosaba la animación, 
atropellos como aseguran los negros. Parejas vimos allí con disfraces muy

Estas elecciones son á poca dife- bonitos, abundando los pierrots y los 
rencia lo que las anteriores. ¿Cómo bebes.
iban á ser distintas, si las hacen los Y 7a zaSaU 0011 el fcraJe

mismos?’ Excepto contados distritos, „ . . ,. . ,, . 7 r , . . Que pareen ir diciendo,
las elecciones se hacen sin interven- oou 8alero, u ohiquilla.
ción del gobierno; los respectivos ca- «Señores ya lo estaie viendo 
ciques hacen al diputado. El acta es I no hay nada como Castilla.» 
como una veleta: se va á un lado ó á I Y seguimos la ruta y entramos en 
otro según sopla el viento. Minerva.

Mientras no se hagan las eleccio-
Besantes de haber ministerio, para I (SAN FRANGI SCO)

loa El magnifico piano manubrio de esta 
que popular sociedad, tocaba un vals cuan­

do llegamos nosotros.
rea- El salón-biliares de San Francisco

I esta materialmente lleno.
Dimos una vuelta por él y cuando 

Jo s é d e Ma d r id . I nog disponíamos á seguir el recorrido.
Madrid, 22 de Febrero de 1903. | Un caprichoso bebé

dijo: «deténgase usté, 
porque aquí queda lo bueno 
y en efecto, la miré, 
y si no viene el sereno...

23 d e  Fe b r e r o  d e  1843. vamos, que me disloqué.
Feria y mercado concedido á Martin Pero seguimos “camino adelanten 

Muiloz. cumpliendo nuestros deberes de in­
Conformándose el Regente del Reino con formaiora mÍ9Íón y llegamos á 

lo informado por el Jefe ; olí tico y la Dipu- Fl Parnicn
tación de Segovia, concedió por decreto 15 *
de 23 de Febrero de.1843, á la villa de Mar- Tres máscaras nos detuvieron el paso 
tín Muñoz de las Posadas, permiso para ce- obsequiándonos con bombones ó cosas 
labrar una feria anual desde el 21 al 25 de dulces,
^timbre ambos inclusives y su mercado Entramos eu el salón y, hemos de 
todos loa lunes. t ,I contesar sinceramente, que estaba 

Pe d r o  Sa in b Ló ps z . I ademado con el mejor gusto.
Multitud de farolillos, artística- 

mentr combinados, daban a la sala un 
aspecto fantástico.

que los diputados nombren á 
ministros, siempre ocurrirá lo 
ahora.

Y contra las impurezas de la 
lidad no valen protestas.

Efemérides segoviauas,

El Carnaval. Los elogios han sido generales para • 
el que tan hábilmente ha subido di-

LOS BAILES DE ANOCHE. Xpaar±TÓ“ d8 103 6dorn°3

En el Teatro.
Próximarneute á las d 'OT estaba la 
4 ¿e¡ Teatro ^iñón en tolo su apo- 

8°o. h,u loa pa’ojtce entabló 'a corraa- 
P°u líente lucha <le serpentina”, au- 
óéulosee' tablado, pooo después, de 

Papehtos de colores.
Los disfraces caprichoshimoa.

Vi una chula encantadora

de ‘

De parejas hubo mil 
á cual mejor disfrazada...
solo fué cLespareiada, 
una miss guardia civil, 
que sin duda era muy bella, 
yo me vi comprometido 
pues quiso que conducido 
fuera un servidor con ella.

Pero las muchas ocupaciones no 
permitían y me escapé al frontón de

Polo.
Se eclipsaban los fooos de acetileno 

que tiene instalados Polo en su fron­
tón, con el mi ar de aquellas mucha­
chas que parecían tener al rojo el oora^ 
zón y los ojos. Mi marché enseguida 
por temor á un incendio en el lado iz­
quierdo y

Me marché de allí, solo, 
oasi, casi, delirando 
y por la calle gritando: 
¡Que se está abrasando Polo! 
¡Que Polo se eitá quemando!

Por fortuna no me oyeron los sere­
nos y por lo tanto no tocaron el pito. 
Y llegué á

El Pensamiento.
La sociedad, descanso de las socie­

dades de baile de Segovia, estaba ani­
madísima. Gomo en las demás socieda­
des, las marcaritas abundaban, siendo 
los disfraces de mucho guste y buenos.

Vi allí una noche estrellada. 
noche hermosa, de las bellas:

. Pero me dió una pisada 
que me hizo ver las estrellas.

Y mirando al cielo, sin alma y como 
inútil mercancía, me retiré al domici­
lio llevando en mi cerebro chulas, be­
bés, Rosarillos, jitanas, tunas, serenos 
ebo., eto., danzando,de manera infer­
nal.

Mo n t e pe l a d o .

iNFOR^GIOH LOu^L

Visitado Inspección'
Según nuestras noticias el señor Go- 

j bernador ha ordenado se gire una vi­
: sita de inspección á la fábrica de la luz 
¡ eléctrica de Segovia.

Velada en el Seminario.
La fiesta que se celebró ayer en el 

Seminario y de la que dimos el anun­
cio en nuestro número de anoche, vió- 
se animadísima. .

Asistió á ella nuestro Ilustre Prela­
do, señor Cadena y Eleta que aplaudió 
á los intérpretes de «Parada y Fondan 
y «Aprobados y suspensos» que lo 
fueron los colegiales, don Pablo Gil, 
don Ildefonso Patino, don Evaristo 
Fernández, don Luis Martín, don Má­
ximo García, dou Plácido González, 
don Cándido Herrero, don Ju iáa Ma- 
ric*lba, don Tomás Salmador Tavaue- 
ra, dou Isidoro Hernangómez, don 
Antonio Diez, don Mariano García 
Fernández, don Mariano Sastre y don 
Vicente González Gasanova.

El señor Rector y una comisión de 
alumnos recibía galantennote á, 
personas invitadas.

las

En el Salón.
La concurrencia ha sido menos 

morosa que ayer y los disfraces 
uu- 
han

dejado mucho que desear en su mayor 
parte.

La lluvia que se inició eu las pri - 
meras horas de la tarde restó much* 
animación al paseo.

Baile de niños.
A la hora de cerrar nuestra edición 

se celebra ea la «Unión Mercantil», un 
animadísimo baile de niños, en el que 
hemos visto algunos caprichosamente 
vestidos.

Pérdida.
Anoche perdió una señorita desde ¡a 

; calle de la Estrella, al salón de la 
Unión, una pulsera tina.

Se ruega á !a perdona que se la haya 
encontrado la entregue en la Redac­
ción de este periódico.

i
Es un recuerdo de familia,

Para esta noche.
, Se anuncia un animado baile de 

máscaras, para esta noche en la So- 
siedad “El Paraíso.»

JARABE BALSAMICO CON HcRUINA

Premiado con medalla de oro.

Medicamento eficaz en las 
toses, bronqoiiis, afecciones catarrales 
y tos ferina.

Precio, 3 pesetas frasco: Farmacia 
Escuderos, 4.

lo ■

El carnaval en San Ildefonso.
Nuestro corresponsal nos escribe di - 

ciéudonoa que el Carnaval ha comeii- 
zado con una animación extraordi ■ 
naria.

Anoche se celebraron bailes demáh"

caras en el Gafé de la Granja, en la bandera á media asta en señal de
Viena, donde se estrenó un magnífico 
piano y en el Salón Vega.

De los disfraces que llamaron la 
atención por la originalidad y gusto, 
fueron los que llevaban, Julianita Ga- 
brero, Prudencia y Angelita Budia, 
Adelina Moreno, Trinidad de Castro, 
y Angelita de Andrés.

También hemos de significar K al­
gunos del sexo feo: á don José Lien- 
derrozas, don Miguel Otero, don José 
Adrados y don Manuel Garoia.

La falta material de espacio nos im­
pide hacer la reseña con más ampli­
tud.

COGNAC Pedro DOMECQ. Una, 
dos y tres cepas. Extra y Fundador.

Casa de Socorro.
Esta tarde á las tres y media ha si­

do curado en la Gasa de Socorro, Ino­
cente Arranz, de 20 años de edad y 
domiciliado en la calle de los Leones, 
el cual ha sufrido una caída en la ba­
jada del Salón, sufriendo una fuerte 
delataoión de ligamentos en el pié iz- 
quie do.

El lesionado pasó al Hospital en la 
camilla, después de practicársele la
primera cura por el médico de guar- 

! dia.

HERNIAS (Quebraduras)
Deformidades del pecho, espalda, 

piernas ó pies, desviaciones de la co­
lumna vertebral y de la matriz.

Consulta médica especial para trata­
miento y curación de estas enferme­
dades.

El médico especialista Director de 
esta consulta de Madrid, llegará á Se- 
govia y recibirá de once á seis en el 
Hotel de la Burgalesa á todos los que 
padezcan de Hernias (quebraduras) 
desviaciones de la columna vertebral 
y matriz, deformidades del pecho, es- 
paida, piernas ó pies, que deseen cu­
rarse con los modernos aparatos es­
pecíales articulados, que con tan buen 
resultado viene hace tiempo aplicando 
dicho médico.

Vistos por este especialista todos los 
aparatos conocidos, solo utiliza por el 
buen resultado que da, el Reductor 
Contentivo curativo para las Hernias, 
porque reduce, contiene y cura sin per­
mitirlas salir aunque tosa ó haga mo­
vimientos el paciente.

Consulta en Segovia los días 3 y 4 
del próximo Marzo, en el Hotel de la 
Burgalesa.

En Madrid en el Gabinete del Médi­
co Director.—Fuencarral, 19 y 21.— 
Gabinete Mecanoterápioo de Madrid.

MIL PESETAS al que presente «Cápsu­
las de Sándalo mejores que la del Doctor 
Pizá.» de Barcelona, y que curen más 
pronto y radicalmente todas las enferme­
dades urinarias.

Plaza del Pino, 6, farmacia, Barcelona.

i
POR TELEFONO.

Madrid.—5 tarde.

La Reina en Madrid.
A las 2 y 45 minutos ha llegado 

Arévalo S. M. la reina madre.
La esperaba don Alfonso en dicha 

estación, acompañado de las más al­
tas personalidades de palacio y cuar­
to militar de S. M. el Rey.

También esperaban la llegada la 
corporación municipal de aquella vi­
lla y las autoridades.

En el Ayuntamiento estaba izadai

Medalla de oro.—París y Londres. 1902-

luto.

Sobre elecciones.
Es ventajosamente comentada la 

Circular del ministro de la Go­
bernación, señor Maura, sobre la 
intervención notarial en las elec­
ciones.

Choque de trenes
Telegrafían de Manresa que ha 

ocurrido un choque de trenes cerca 
de aquella estación.

El misto de Zaragoza núm, 271 ha 
chocado con el mercancías núm, 1254.

El encuentro fué terrible pues 
ambos trenes llevaban una marcha 
grande.

Las máquinas han quedado destro­
zadas y muchos coches y plataformas 
destruidos.

Los heridos son 14 alguno de ellos 
de bastante gravedad.

Se desconfía puedan salvarse dos 
de estos heridos.

Extranjero
No hay despachos que acusen nada 

digno de apuntarse ocurrido en el 
extranjero.

Los cambios.
Se han cotizado hoy los francos 

á 33‘75; el interior á 76*45; las li­
bras á 33‘60.

El  Co r r e s po n s a l .

LA ELEGANTE
SASTRERIA Y ROPAS HECHAS

DE
JOSÉ NE1RA

Juan Bravo 38.—Segovia.

En este acreditado establecí - 
miento encontrará el público en 
general un variado y bonito sur­
tido en toda clase de géneros pa­
ra la confección de trajes de ca­
ballero á precios baratísimos co - 
mo igualmente ropas hechas.

Las capas y ropas de invierno 
se liquidan á mitad de precio.

Se forran botones del género 
de los trajes á sastres y modis­
tas como al público en general, 
á precios reducidos.

{Frente á las Sirenas).

Dependiente 
se necesita uno que tenga algu­
na práctica para tienda de ultra­
marinos, inútil presentarse sin 
esta condición. Darán razón en 
la administración de este pe­
riódico.

A los contratistas de o'^ras.
Se abre concurso para la 

construcción de una chimenea 
de 28 metros de altura en la fá­
brica de pastas de Palazuelos.

Los que deseen presentar pro­
posiciones pueden verse con el 
Ingeniero Director (Fonda de 
la Estación de dos á cuatro) ce­
rrándose el plazo el día 28 por 
la tarde.

á

Q Licor exquisitQ t 4 SIN RIVAL

Témese una cepita 
\ después da la co* 
í mida, ayuda la dL

M.C.D. 2022
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SECCION DB ANUNCIOS
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J. P. MARTÍN í
Proveedores de la Real Casa

l BB9S BBVB STM ■■•■US El fMi V 
íffiss-áisss-sSSBSS:

DE

AíliíOÍL(TLTIJRA Y FtomCULTUHA
.91 d-7 ¿ »1> ««-3 "A " N I ■ .. : - ■ . . ' . - ; ' J ■

Madrid.—Despacho: Alcalá, 58.—Jardines: calle del Cisne, 11 y 13
, Sevilla.—Mallén, 21 (Calzada)

Presniados con las más altas recompensas, Diplomas de honor, Medallas de oro y de plata, Objetos de arte, y Socios 
honorarios de varias Sociedades de horticultura del reino y del extranjero.

Premio Je honor Je S. M. la Reina Regente: un objeto Je arte. GranaJa, 1887.—Premw Je honor de S. A. R. la Infanta Doña Isabel; un 
objete Je arte. Granada.—Primer premio, único; Medalla de plata, Exposición de frutas. Málaga, 1887.—Primer premio, único: Me­
dalla Je oro.—Exposición de frutas. Madrid, 1890.—Primer premio único: Medalla de oro y diploma de honor. Cádiz. 1890.

Dirección telegráfica: Martin, horticultor.—Alcalá, 58, Madrid.—Mallén, 21 (Calzada), Sevilla

TELÉFONO 1.082

Este establecimiento, especialmente dedicado á la < xportación, expide sus - productos á todas partes del mundo. Por procedimiento
excepcionales acondiciona lo? embaíales de tal modo, qt e la buena llegada do l < ovios es inevitable

IDEFRESNE
M Míetela H* I* Irmid* r ••• de Farh
I DIGESTIVO) el más completo 

■ BlgUn»» »Mleear»e,*leeUeblea l»e<'**‘» ' 
9 el pee I lee aceleéioi.
a U nueCMAttNA BEFlABSiai preVMBe 
■ lee eNeeieeee del eet**aeo y footlHe siempre 
n la «leeellwi.■ - w-exiR
■ Be todae Ue bueaas Farmacia» <• espala.

la

IH9

VEWT A
de una casa en la travesía de I 
la calle de Perucho , núm. 11, I 
consta de principal y planta I 
baja. Informará su dueño en I 
la calle de Miraílores, núm. 3. I

OPOSICIONES A CORREOS.
Preparación esmeradísima por 

oficiales del Cuerpo y acreditad» 
profesor de francés.—20 pesetas 
nléfl^uales.

Informes, don Manuel Suárez 
García. v
Dirección General de Correos.— 
Madrid.
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ALMACE- te |IteHllS
Y ASERRIO MECANICO DE ÑOÑEZ Y COMPAÑIA 

EN LR ESTACION FÉRREA OE EL ESPINAR.

COSECHERO, ALMACENISTA Y EXTRACTOR DE VINOS

Dfc LA FJRONTEKA
(CASA FUNDADA EN 1730)

autorizada para el uso de las armas reales por R. O. de 18 de Oetubrede 1884

En e^tos grandes almacenes encontrará el público un inmenso 
surtido en toda clase de madera de sierra, como alfarjía, media 
alfarjía, terciado, terciadillo, cuadradillo, portada, portadilla, ta­
bla de gordo, pulgada, tableta, tabletilla, gordillo, hoja de catorce 
y ripia. , , , 1 , ..

También ofrecemos al público toda clase de madera de hilo en 
inmejorables condiciones, y costeraje.

Tanto en la madera de sierra como en la de hilo tenemos es­
tablecidos los precios sumamente económicos sobre vagón en esta 
Estación.

Se sirven toda clase de pedidos.

DESTILADOR DE AGUARDIENTE PURO DE VINO, ESTILO

COGNXC, FINE CHAMPAGNE
MARCAS: UNA, DOS Y TRES CEPAS Y EXTRí

PRD1D ESPECIALMENTE

COGNAC DE PEDRO DOMECQ 
en todos los cafés, casinos, círculos, fondas, hoteles y restaurants, exigiendo las 

etiquetas UNA, DOS, TRES CEPAS, EXTRA Y FUNDADOR, 
con su escudo de armas.

GABINETE ODOHOLttO.
Don Alberto Gallegos, parti­

cipa á su muy numerosa clien- 
honra con sus servicios, haber 
tela así como al público que le 
trasladado por mejora y punto 
céntrico su gabinete que tenía 
establecido en la Plazuela de 
Corpus, núm. 8 á la Calle de 
Juan Bravo, núm. 18 ó sea en el 
piso principal, donde tiene insta­
lado su Comercio-imprenta don 

I Segundo Rueda.

ti miom el  FEüinmM

► La pureza 
de la

PE PICHA
CHÁPOTEAUT

; la ha hecho
I adoptar

EFICACIA y AMOA RAPi^A

pa? el 
L-iStUPto 

PASTEUn

¿o enAPCTSAUT 
irhe la carne de vaca. nigerid:i por la ; 
r.ii.-thld en las enf- r.v-.'ila les '¡el e-b. • 
-a-s ikmi! L s y ti ins:i!i.:¡.-::e;a Je -
se muiré á h-s .'-.n I-s ‘ n u-fib

larios.
PARIS, 8, ruó Viviendo, y en todas los Farmacias.

El estómago
Cuantos hay que sufren del estómago por un verdadero aband* no; y pasan 

las noches en vela y los días desesperados.
Los que asi padezcan no tienen perdón de Dios sinó toman el Elixir estoma-

al deZ Dt . Sacristán.
PLAZA MAYOR

Juan Margareto
Oocooidisimo y acreditado entab eetraiHfto de u.tramarin us. E^peojalidadee 

de esta casa, de gran aceptacíc-u Segovia. Oúvuoia’.e- riquinituoN elab-.-r&doB 
á brazo. Oafée superiores, de e-mMré i t :-t i". Q maneh-go

6— REAL DEL CARMEN. 6.

MOY¿Á--Fotograíla en la Plaza Mayor.
Nada de reelambsí nada de presunuio-es. Véanse 1 s p-uebat n iv -tas al

público.
MOYA.—(Plaza Mayor.)

Indudable es que Venancio González
vende los mejores comest;naoiomlefl y o;:rí>m&rinus en la ciudad.

CAFE, tostado diariamente á 5 iieseta- tdo-
AZUCARES PUROS DE CAÑA A 1 pegata 30 cés.timos kilo y 14 peseta

arroba.
2 5.—JOSÉ ZORRILLA .—2 5

¿DwnJp !etr«.r<"*T ¿Dóndei' Pues en la a ’a g-.ldr a  de

11, VICTORIA, 11.

CE

QUININA
D E '•

stas Cápsulas han resuelto el problema de 
I J x administrar la quinina sin repugnancia. 

'Ti i Adoptadas por todos los Médicos, enrazón 
jL-4 de s u  eficacia contraJa^ueco#, Neuralgias, 
Fiebres intermitentes ^palúdicas, Gota, Reuma­
tismo, Lumbago, fatiga corporal, falta.deenergía. 
Soberanas para detener el estado febril de un 
resfriado ó una enfermedad en su principió. 
Una cápsula representa una copa de Quina.

Más solubles, más fáciles de tomar que las pildo­
ras y grageas han puesto la quinina barata y al al­
cance de todo el mundo.Frascos de 10, 20, $0,100,
500 y 1000 cápsulas.

En PARIS, 8, rué Vivienne y en todas las Farmacias.

Venta
Se hace de un perro de 

caza.
Informará su dueño don 

Leopoldo Goyea, Corpus, 3.

háRMÍ 

lACTlMA,, 
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Compañía de Seguros 
Reunidos.

8 
c 
r
I 
r

c
<

8

oon

El único Legítimo

VINO
DEFRESME

PEPTONA
es

el más precioso de 
los tónicos y el mejor 

reconstituyente.

PARIS : ♦. Qjal de Umhi-Nauf
T til Touas Fa r má c ia c .

Z■ necesitan. N nlra ¡o que su ¿ienl

ee* necMari^^^^

UNICA QUE CONTllNe ct 80 
fa Mttij MM1M, ettumhtfit* 4 ttfc&saa

Es la mejor y la m4e agr>4eMe o

Agencia en todas las provincias 
de España, Francia y Portugal.

35 ANOS DE EXISTENCIA

Seguros sobre 11 rida.

Segaros contra incendie!
.Cról . .1 A e_ ■

Subdirector en Segovia: PASAGALI ' 
Y COMPAÑIA, Plaza de la Cons­
titución (Mayor), número 41, planta 
baja.

TRASLADO
El conocido zapatero don Ge­

naro Sastre, ha trasladado su 
domicilio á la que ocuparon el 
señor Berzal y su viuda.

Este conocido industrial ser­
virá como siempre á sus parro­
quianos.

Venta ó traspaso.
Se hace de material de escue­

las, casi todo en buen 
bandas de escritura, 
dos, etc.

En la Administración 
periódico darán razón.

estado- 
encera-

de este

hnp. de El  Aw ^l a mt a x x j i k Sig o t ^
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